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      Doña Ysabel de Lobiano estaba radiante. Por fin, se había cumplido uno de los sueños que más había deseado a lo largo de su vida. Su hijo Pedro había heredado el solar de Berriatúa, legado por su bisabuela, y su primera medida había sido donar una nueva residencia para albergar a las monjas de Santa Catherina.




      Ella misma fue a anunciar la noticia a la priora del convento situado en un altozano próximo a la villa de Motrico, en un paraje solitario llamado Areizieta.




      ─Buenos días, doña Ysabel. ¿Qué noticias nos traéis?




      ─Todo está arreglado. Don Pedro ha creado un fondo para financiar la obra y lo ha suscrito ante el escribano. Él ha elegido el lugar y adquirido un terreno extramuros de la villa, muy cerca de la puerta de Arriba, para levantar el edificio.




      Otra monja, Ana de Urrutia, acompañaba a la superiora; acababa de cumplir sesenta y tres años y llevaba cuarenta y cinco viviendo en el monasterio. Había conocido a doña Ysabel cuando era niña y a buena parte de su familia, una de las de más abolengo en la comarca.




      ─Tenía una deuda pendiente con la orden de San Agustín ─confesó la dama─ que no he podido cumplir hasta la muerte de mi madre. Mientras se construye el nuevo pabellón, mi hijo ha dispuesto que la comunidad se aloje en una de las casas que ha heredado en el interior de la urbe.




      ─¡Pobre doña Clara! ─suspiró sor Ana─. ¿Qué edad tenía cuando murió?




      ─Setenta y cuatro años. Mi madre siempre gozó de buena salud; en ese aspecto, se parecía a su abuela, doña Brígida.




      ─¡Ah, doña Brígida! ¡Qué recuerdos los de aquellos tiempos! ─suspiró la monja intercambiando una mirada cómplice con doña Ysabel.




      ─¡Mi buena Ana! Razón tenéis para no olvidar a mi bisabuela. Era una mujer de carácter fuerte, tenaz y firme en sus propósitos. Su obsesión era conservar la grandeza de su estirpe y a fe que lo consiguió: su tataranieto ha recibido en herencia los dos mayorazgos que ella ambicionaba.




      ─Madre ─terció la monja dirigiéndose hacia su superiora que contemplaba la escena con cara de sorpresa─; quizá no conocéis la aventura que corrió doña Ysabel hace cuarenta años y que se inició aquí, en este mismo lugar. Ella tenía entonces trece y estaba de pupila en el convento. Yo era su tutora.




      ─Nada sé. De aquella época no queda nadie más que vos.




      ─Tuve que enfrentarme a mi familia ─evocó la dama─ que, en contra de mi voluntad, quería desposarme con un viudo cuarentón. Gracias a Dios que vos, Ana querida, me ayudasteis a escapar del convento y librarme de semejante peligro.




      —Mi obligación era velar por vos y prestaros el apoyo necesario para que os pudierais casar con el hombre a quien amabais. Estabais desesperada y pronta a cometer una locura.




      ─Mas corristeis un gran riesgo haciéndolo. Pudisteis ser excomulgada.




      ─Sólo fui recluida en mi celda durante quince días y luego trasladada a otro cenobio que la congregación tenía en Vizcaya. Todo se aclaró más tarde y pude regresar al convento al cabo de año y medio.




      ─Mi bisabuela intervino para que os impusieran un castigo severo; incluso intrigó para que os metieran en la cárcel.




      ─Sí; doña Brígida fue intransigente y nunca perdonó mi ligereza.




      ─Cuando se supo la verdad de lo ocurrido, las acusaciones se convirtieron en excusas, pero jamás mi familia pidió perdón directo a las monjas. El monasterio perdió su reputación como lugar de educación para doncellas de buena cuna y las monjas sufrieron el desprecio de la población que creyó que ellas habían preparado mi fuga. Éste y no otro es el agravio que pretendo reparar.




      ─Es un honor que nos dispensáis ─concedió la priora agradecida─ y que revela vuestra condición. Mas muy graves hubieron de ser las razones que os impulsaron a adoptar tamaña resolución.




      ─Lo fueron para mí en aquella época y nunca he sentido remordimiento de aquel acto. El suceso tuvo una enorme repercusión. No en vano, enfrentó a dos de las familias más poderosas de Guipúzcoa y mi bisabuela no descansó hasta que consiguió reparar el honor de su linaje que, según ella, había sido mancillado.




      La historia se inició un día del mes de marzo de 1596, cuando ya los cerezos habían florecido en el jardín del convento de Santa Catherina...
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      Atardecía. Una suave brisa llegaba del mar y refrescaba el jardín del convento, un pequeño vergel donde crecían plantas, flores y arbustos en un tropel descontrolado y, al mismo tiempo, armonioso, por la bella combinación de colores que la naturaleza es capaz de componer cuando una mano cuidadosa cela.




      En un rincón, una pareja estaba sentada en un banco. Ella era una hermosa y delicada muchacha de tez blanca y cabellos castaños, con expresión soñadora. Él, un joven apuesto, de mirada viva, vestido con elegancia. El sol oteaba complacido la escena.


    




    

      ─¡Pedro! ¡Mi amado! Cinco días sin veros. Cinco días de pesadumbre. Sólo vuestra presencia me fortifica y contiene mi aflicción. Dios quiera que este encierro acabe pronto. Cuatro años llevo viviendo en este claustro y siempre he sido feliz aquí, acatando la disciplina de la comunidad, pero desde que vos entrasteis en mi corazón, nunca el sitio me ha resultado tan ingrato...¡Ay!




      ─¡Ysabel! Hay que tener paciencia. Esta situación no puede durar mucho. Mañana viene mi hermano Martín. ¡Por fin! Lleva una semana en la provincia y no ha tenido tiempo de acercarse a Azcoitia. Al parecer, asuntos de Estado le retienen entre San Sebastián y Hernani. Hay rumores de que el rey está preparando una campaña para defenderse ante un posible ataque de Francia y la provincia desempeña una función preeminente por la posición estratégica que ocupa. Mi padre lo aguarda para discutir la asignación del mayorazgo.




      ─¿Cuál creéis que será su veredicto?




      ─Aunque él es el primogénito, mi padre tiene alguna duda. Al ser secretario de Estado y residir en Madrid, no puede administrar la hacienda con satisfacción. Hace falta un varón con autoridad para resolver los numerosos problemas cotidianos y acrecentar el patrimonio. Además, Martín nunca ha demostrado interés en asumir la cabeza del linaje de los Ydiáquez. Quizá se conforme con una renta vitalicia. Mi padre está viejo y quiere resolver el litigio cuanto antes. Es probable que mañana tome una decisión.


    




    

      ─¡Mañana! ¡Mañana! ¡Siempre esperando a mañana! Cuando hace seis meses os conocí, clavasteis en mí vuestra mirada y ahí quedé profundamente turbada. Desde entonces, mi vida os pertenece; ya siempre seré vuestra. ¿Por qué así nuestros encuentros siguen siendo clandestinos? ¿Por qué me prohíben recibir vuestras visitas? Si vos me amáis, ¿por qué hemos de mantener esta cruel separación? En vuestra ausencia, un profundo dolor lacera mi alma.


    




    

      Pedro se acercó a la doncella y tomó su mano. Vio cómo una lágrima resbalaba por su mejilla.




      ─Recuerdo bien aquel momento. Llevabais un vestido verde. Cuando me visteis, un amago de sorpresa asomó en vuestro pálido rostro y vuestros ojos despidieron una dulce mirada que hechizó mi mente. Desde aquel instante, supe que estaba prendado para siempre.




      ─Entonces ¿por qué continuar separados? Hay un contrato firmado y dentro de cinco meses cumpliré catorce años. Nuestra alianza conviene a las dos partes y contribuye a fortalecer nuestro abolengo. Doña Brígida, mi bisabuela, testó hace tres meses nombrándome heredera de todos sus bienes, ya que no hay miembro varón en la familia.




      ─Las estipulaciones establecen que vos seréis la sucesora de la casa de Berriatúa y yo recibiré el mayorazgo de la de Ydiáquez. Doña Brígida siempre se ha mostrado firme en este aspecto.




      ─¡Sí! Tiene miedo de perder influencia social e incluso de que el linaje desaparezca. Yo soy la única persona de toda la parentela con capacidad para procrear. Las mujeres no tienen edad y todos los hombres han muerto jóvenes. Sólo vive mi tío-abuelo, pero ha perdido el juicio, aunque todavía confían en su recuperación.




      ─¡Ysabel! No desesperéis. Todo se arreglará. Lo esencial es lo que ambos sentimos.




      ─Tiemblo al pensar que algo o alguien nos pueda separar.




      ─Todo está a nuestro favor. Mi padre ha depositado grandes esperanzas en esta unión. Aunque Martín sea el elegido, no tiene hijos y yo soy el siguiente varón en la línea sucesoria.




      ─Eso me entristece. Parece como si nuestro porvenir estuviera condicionado al único objetivo de incrementar la riqueza de la estirpe y acentuar su preeminencia social sin importar el valor de nuestros sentimientos. Estamos sometidos al arbitrio de nuestros mayores. ¿Cuándo podremos tomar nuestras propias decisiones?




      ─Muy pronto, Ysabel. Somos jóvenes y tenemos la vida por delante. La fortuna nos sonríe y juntos, los dos, emprenderemos grandes proyectos. Hay que tener paciencia. El momento se acerca, está próximo. Buscad el consuelo de Dios y rezad para que Él nos proteja.




      ─¡Ay, Pedro! Ni la oración consigue templar mi pena. Sólo estos instantes a vuestro lado me reconfortan. Pero son tan fugaces... Ahí viene Ana Urrutia, mi valedora y amiga... ¡Ana! ¡Mi buena Ana! ¿Ya se acabó el tiempo? ¿Debe marcharse don Pedro? ¡Cuán corto es el placer y cuán larga la amargura!




      La monja, tutora de doña Ysabel, se aproximó al banco donde los dos enamorados estaban sentados y poniendo la mano sobre el hombro de la muchacha, susurró:




      ─Sí, doña Ysabel; debe marcharse. He mandado a la portera a recoger habas a la huerta... Don Pedro, es tiempo de partir. Sus compañeros lo aguardan en el bosque de enfrente. El camino está despejado. No es bueno que la abadesa tenga conocimiento de estas citas. Las instrucciones de doña Brígida son estrictas: prohibido el contacto exterior. Tiene pánico a cualquier relación indebida que ponga en cuestión el honor de la familia y el matrimonio de su biznieta.




      ─¡Adiós, Ysabel! Recordad que este encierro no se alargará mucho tiempo. Mientras tanto, confiad en mí.




      Los dos jóvenes se fundieron en un cálido abrazo. Al cabo, Pedro se separó de la joven y, tras una profunda mirada llena de ternura, rozó con sus dedos la mejilla de la doncella, salió corriendo y se perdió en la espesura.




      Doña Ysabel se abrazó a la dueña que permanecía a su lado y estalló en sollozos. Durante un buen rato, la pobre niña se entregó a sus tiernos sentimientos, hasta que una campana sonó anunciando la oración, previa a la colación vespertina.
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      En pleno corazón de Guipúzcoa, al pie del monte Izarraitz, en un fértil y luminoso valle salpicado por el río Urola, Azcoitia era una de las cuatro villas mayores, donde residía por turno el corregidor de la provincia con su tribunal, así como la diputación con sus oficinas. Allí las Juntas Generales celebraban reunión para ejercer su función y tomar acuerdos.




      La plaza estaba fortificada. En su interior, palacios de sólidos muros de piedra evocaban la raigambre de sus moradores. Patria de grandes linajes, la población había vivido con fuerza los avatares históricos que habían acaecido en los últimos tiempos, sobre todo, la guerra de banderías que había asolado el país durante más de cien años.




      Una de las familias más insignes de la villa era la de Ydiáquez. Todos sus miembros habían servido al rey de Castilla con esmero. Su lealtad a la Corona era inquebrantable. Un antepasado había participado en la batalla de las Navas de Tolosa; otro se había distinguido en la conquista de Málaga cuando la Guerra de Granada, y los Reyes Católicos le habían concedido el cargo de repostero de cámara, amén de otras mercedes en diferentes términos del reino.




      Don Francisco de Ydiáquez era el propietario del señorío y dueño de extensos dominios que había agrandado mediante una acertada política matrimonial. El primitivo solar había sido destruido en un incendio a mediados del siglo XV y un nuevo edificio se había erigido en lugar preeminente, al lado de la ermita de San Sebastián, donde más tarde se construiría la iglesia de Santa María.




      Un gran alborozo animaba la mansión en aquella mañana de marzo. La noche anterior, había llegado don Martín de Ydiáquez y Balda, el primer hijo varón de don Francisco. Sus escasas visitas suponían un acontecimiento en el municipio. Su indumentaria producía sorpresa. Llevaba el pelo corto y la barba crecida. Vestía al estilo de la corte: medias y calzón negros, jubón negro con mangas acuchilladas y gorguera blanca alrededor del cuello, cubierto con un sayo de terciopelo negro forrado en felpa.




      Hombre de letras, muy pronto salió del lar paterno para estudiar en el Colegio Mayor de Cuenca, en Salamanca, hasta que el rey don Felipe lo reclamó como secretario, a instancias de su tío, don Juan de Ydiáquez, Consejero de Estado y uno de los hombres más influyentes en la Corte de su Majestad. Sus ocupaciones le impedían abandonar Madrid, ya que el monarca había fijado su residencia en el Alcázar y tan sólo osaba llegarse hasta El Escorial para participar en alguna partida de caza, una de sus aficiones favoritas.




      A primera hora, había acudido a oír la misa de tercia en la parroquia de Santa María la Real. La iglesia había sido construida a principios de siglo, dentro del más puro estilo gótico vascongado, aunque el templo estaba inconcluso. Unos años atrás, se había producido el colapso de la techumbre y obras de reparación impedían que el culto se celebrara con normalidad.




      Al terminar la ceremonia, se había detenido en la capilla de San Juan Bautista, donde estaba enterrada su madre, perdida cuando era niño. Luego había preguntado por don Bautista de Errasti, el rector de la parroquia. No estaba. La serora le informó que había salido a primera hora, tras decir la misa de prima; tenía la costumbre de visitar casa por casa a sus feligreses, para iniciar a las familias en las nuevas enseñanzas de la Iglesia. Don Martín quería hablar con el clérigo. Le esperaría al día siguiente en la torre Ydiáquez, al término de la primera misa.




      Por la tarde, había salido a dar un paseo y a visitar a su familia materna. El antiguo solar de los Balda estaba situado en un altozano, fuera de las murallas y portaba la primicia de sobresalir por la vetustez de sus sillares. Su lema “Balda antes que Azcoitia” denunciaba la tradición de su apellido, a pesar de que el edificio era uno de los que Enrique IV había mandado destruir y al Señor de Balda desterrar, por su activa participación en el largo y violento conflicto que enfrentó a los Parientes Mayores durante la centuria anterior. En la casa, había nacido doña Marina Sáez de Licona y Balda, madre de Ignacio de Loyola.




      Después de cenar, padre e hijo se retiraron al estudio que servía a don Francisco para despachar sus asuntos:




      ─Martín, largo ha que no gozamos de vuestra compañía. ¿Qué nuevas traéis de la Corte?




      ─El momento es difícil. Los cuidados que pesan sobre el reino son graves y numerosos. La pesadilla de Flandes, la guerra con Francia, la educación del príncipe, la boda de la infanta Isabel y las rivalidades cortesanas requieren toda la atención del monarca, cuya salud es delicada. Nuestro Señor Felipe está metido en años y enfermo de gota, con todas sus derivaciones de humores corruptos y complicaciones viscerales. Tiene un tumor en el muslo que le produce fuertes dolores y le impide andar con normalidad. Aun así, gusta de resolver personalmente todos los negocios, incluso los de menor rango.




      »El Consejo de Estado, formado por tres personas de su confianza ─entre los cuales se encuentra nuestro pariente don Juan de Ydiáquez─, no ha conseguido acelerar el trámite de los sumarios, ya que todos los documentos siguen pasando por sus manos, incluso cuando es obligado a permanecer en cama por los fuertes dolores de la gota.




      »Su hija Ysabel no se aparta de su lado, le redacta las cartas y le cuida con admirable abnegación. La artrosis en el dedo índice de su mano derecha le impide firmar. El príncipe Felipe lo hace en su nombre. Una fiebre lenta y continua le va consumiendo las carnes. Su carácter férreo lo mantiene. Sin su vigor y extraordinario temple, cualquier mortal habría sucumbido.




      »Así comprenderéis que mi presencia en Madrid resulta indispensable. El rey requiere mi servicio todos los días para tratar las empresas propias de mi cargo. Un pleito con el burgo de Hernani me ha permitido obtener su autorización para acercarme a Guipúzcoa y venir a veros. Por cierto, él os recuerda con deleite. No olvida vuestro apoyo en la defensa de la plaza de San Sebastián y el socorro que prestasteis luego a la de Fuenterrabía, frente a la amenaza francesa.




      »Pero hablemos de vos, padre. Tenéis un aspecto magnífico. Me alegra encontraros en buen estado.




      ─Las apariencias engañan, Martín. Mi salud está en declive, aunque mantenga la apostura. Los años no pasan en vano. Las fuerzas ya no son las mismas. He perdido la alegría y me siento gastado e inútil. Ahora os toca a vosotros, los jóvenes...




      ─Padre, me sorprendéis…




      ─Durante toda mi vida he luchado por servir al rey y acrecentar la fortuna que me legaron mis mayores. Dos veces me casé y dos veces aumentó el capital. Nueve hijos he tenido y grande alegría acompañó mi vida. Mas ya no es hora de ilusiones. Hoy debo cumplir tarea ingrata y tomar decisión penosa. He de asegurar el curso de nuestra estirpe y nombrar un heredero. El patrimonio es holgado y debo proceder con prudencia.




      La hacienda reunía el señorío de Ydiáquez en Azcoitia, el prebostazgo de Deva, derechos sobre algunas ferrerías, varios juros a perpetuidad y los feudos de Arrazubía en Aya y Arteaga en Zumaya que aportaba su esposa, amén de múltiples beneficios y privilegios otorgados por los soberanos de Castilla, en pago a los servicios prestados.




      ─Vos, Martín, tenéis treinta y ocho años ─prosiguió el padre─. Desde joven, desplegasteis afición por las letras. Estáis bien situado en la Corte y, como premio a vuestros desvelos, habéis heredado el patronato de la Iglesia Parroquial de Azcoitia y los solares de Alcega en Hernani y Yarza en Beasáin. Habéis recibido el hábito de Santiago y la alcaldía de los Vélez. Además, tenéis derechos sobre la heredad de los Balda por expreso deseo de vuestra madre. Vuestra fortuna es bastante.




      ─No hay tal, padre. El servicio al rey crea obligaciones cuantiosas y mis deudas son abundantes. He solicitado al monarca que se haga cargo de las mismas y espero conseguirlo, ya que he probado los numerosos gastos que he tenido que soportar en su provecho.




      ─Razón de más para que atendáis lo que voy a deciros. Estoy cansado y deseo que alguien asuma la administración de los bienes familiares, para lo cual vivir en Madrid es un obstáculo. Vuestro hermano Pedro reside aquí y presenta un perfil adecuado. Es colegial de Oñate y docto en leyes. Tiene veintidós años y en breve se ha de casar con doña Ysabel de Lobiano, que aportará el solar de Berriatúa en Motrico y la fortuna que su padre amasó en Terranova. Ambos son jóvenes, sanos y robustos, con lo cual, la descendencia está segura. Vos, desde que os quedasteis viudo, no habéis mostrado empeño en volver a desposaros, lo que complica la sucesión.




      Don Francisco interrumpió su discurso y mantuvo silencio durante un rato. No observó ningún gesto en la expresión de su hijo y prosiguió su oratoria:




      ─No deseo repartir la hacienda, ya que eso acarrea malas consecuencias para la progresión de la dinastía. He vinculado todos los bienes en el mayorazgo, como es costumbre en esta tierra, y he de pronunciar quién será el titular. Antes de dictar sentencia, quería recabar vuestra opinión y conocer qué intenciones tenéis para el futuro.




      ─Padre, mis obligaciones presentes están en la Corte, aunque quizá no por mucho tiempo. El rey Felipe está acabado y su muerte es próxima. Su hijo, el príncipe, no da muestras de gran capacidad para el gobierno, a pesar de que su padre ha intentado meterlo poco a poco en las tareas de Estado. Está bajo la influencia del marqués de Denia, a despecho de que su Majestad lo ha nombrado virrey de Valencia para alejarlo de su compañía.




      »La situación del reino es delicada. El oro y la plata siguen llegando de Indias, pero las arcas del estado están exhaustas. La economía se halla en ruina, sobre todo en Castilla; aun así, el despilfarro en la Corte continúa y nadie parece darse cuenta de la quiebra.




      »A la muerte del rey, muchas cosas pueden suceder. Su hijo Felipe renovará el Consejo de Estado con gente de su confianza y nombrará nuevos secretarios, sin reparar en quienes servimos a su antecesor. La vida en la Corte no es fácil. La nobleza desprecia a los burócratas; nos consideran intrusos. El mismo rey provoca discordia entre sus asesores para controlar el poder y evitar hegemonías. Hay que ser astuto para sobrevivir y no destacar en el favor del monarca. Mi intención es retirarme cuando él fallezca. Diez años he gozado de su favor y es hora del jubileo.




      ─Si albergáis la intención de regresar al hogar, el mayorazgo os corresponde en propiedad. Sois el primer descendiente varón y habéis exhibido cordura y buen talante. ¿Habéis pensado contraer nuevas nupcias?




      ─No tal. Tras la muerte de mi querida esposa, opté por el celibato y vivir en soltería, salvo que me sea solicitado por razones de índole dinástica.




      ─No es necesario. Nombraré a don Pedro segundo sucesor, con lo cual la continuidad del linaje queda asegurada.




      ─¿No afectará este fallo a su compromiso con doña Ysabel?




      ─No lo creo, ya que las capitulaciones dispondrán que el mayorazgo recaiga en él, a reserva de vuestra prelación. Así quedará recogido en el testamento que voy a otorgar tan pronto como sea posible. Tarde o temprano, él terminará siendo el propietario de todo el legado; él o sus descendientes.




      ─Bien, padre, mañana emprendo el retorno hacia Madrid. Antes de partir, quisiera platicar con Pedro. Es un joven inquieto y exhibe condiciones propicias para el comercio. Tengo buenos amigos en el negocio de Indias que me deben algún favor y le pueden ayudar. El poder otorga privilegios y es hora de cosechar.




      ─Cuidaos bien, Martín. Muchas son las esperanzas que depositamos en vos. Vuestro carácter noble y bondadoso no armoniza con las intrigas de la Corte.




      ─Os escribiré con regularidad, padre, para informaros sobre la salud de nuestro rey don Felipe. Hacedlo vos también para darme cuenta de las incidencias que acontecen en la provincia y las consecuencias de esta inútil guerra que nos ha declarado el Bearnés.




      Padre e hijo se fundieron en un largo y profundo abrazo, como si fuere el último que habían de compartir. Don Francisco, muy emocionado, abandonó la estancia y Martín permaneció en pie viendo salir a su progenitor. Un sentimiento de soledad invadió su alma. En aquel caserón que le vio nacer, no pudo menos que recordar a su madre: sus largos cabellos oscuros, su sonrisa protectora, sus arrullos vespertinos... Un profundo afecto sacudió su entraña. ¡Dios! ¡Cuánto dolor! Nunca llegó a entender por qué se había ido...
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      Desde su nacimiento en los confines de la provincia de Guipúzcoa, el río Deva circulaba encajonado entre montañas, obligado a discurrir por el fondo de abruptos valles, sin libertad para derramar sus aguas sobre suelos fértiles y consumar así la misión que le fue asignada por el Hacedor. Sólo después de atravesar el municipio de Elgóibar, encontraba espacio para remansarse en numerosos meandros, hasta esconderse por un desfiladero y ser impulsado hacia el mar, donde era invitado a entregar su caudal.


    




    

      Cuando llegaba la noche, las sombras invadían los fondos y sólo el crepúsculo vespertino mantenía la luz en las alturas; la humedad se condensaba sobre las hojas y nieblas intensas cubrían los fondos. Se apagaban los trinos de los pájaros que ya habían encontrado su nido para el descanso nocturno tras una jornada de continuo afán. Un silencio profundo se apoderaba del lugar y la actividad cesaba de repente. Sólo el paso de la corriente levantaba un murmullo cristalino.


    




    

      Por su margen derecha, una senda tortuosa escoltaba al río desde Alzola hasta su desembocadura en la villa de Deva. Su estado era deplorable: las frecuentes lluvias originaban charcos que luego se transformaban en lodazales difíciles de sortear y la maleza que invadía la vereda entorpecía la circulación.


    




    

      Un viajero transitaba por aquel camino a lomos de un poderoso caballo, esquivando con habilidad los numerosos accidentes que encontraba en su trayecto, lo que probaba su destreza con las riendas y su conocimiento de la zona. Anochecía cuando el jinete llegó a Sasiola, un paraje al pie de un monasterio de franciscanos, donde el río se estrechaba y un vado permitía el paso de las cabalgaduras en marea baja. Detuvo su montura en la orilla, se apeó del caballo y lo ató a un árbol. Sacó un cuenco del morral, lo llenó con agua del río y bebió con ansiedad. Luego repitió la operación y ofreció el pocillo al animal para que calmara su sed:




      ─Bebe a gusto Ezker. Todavía nos queda un buen trecho. Al llegar, tendrás tu ración de pienso y un establo con paja fresca para reponer las fuerzas.




      Como si hubiera entendido el mensaje, el noble bruto dio un alegre relincho, hundió su hocico en el recipiente y sorbió el agua con fruición. Mientras tanto, el caballero sacó un pan de hogaza del talego y cortó dos rebanadas, sobre las que emparedó un trozo de queso. Terminado el refrigerio, montó de nuevo en su cabalgadura y se zambulló en el río, trotando sobre su lecho hasta alcanzar la margen izquierda. Se detuvo en la orilla y acarició el cuello del cuadrúpedo:




      ─Ezker, ya hemos cubierto la distancia más larga. Todavía nos queda una legua; iremos despacio, la travesía será cómoda para ti, mi fiel compañero.




      La noche se había echado encima y el luto calaba la floresta. Una ligera bruma cubría el terreno y entorpecía la visión. Pese a conocer el distrito por haber realizado la misma ruta en incontables ocasiones, los lindes del sendero, apenas visibles, confundían al jinete, obligándole a recortar el paso. Los pocos caseríos que había en el contorno le servían de referencia para sancionar el rumbo.




      Tras rebasar un promontorio, el viajero divisó el mar y percibió una negrura multiforme en la lontananza; exhaló un suspiro de alivio: ya estaba cerca de Motrico. A partir de ahí, la superficie perdía nivel y pudo acelerar el paso. Luego que alcanzó las murallas de la villa, se dirigió a la puerta de Deva donde un centinela pidió su identificación:




      ─¡Traigo un mensaje urgente para doña Brígida de Berriatúa!




      El guardián, tras verificar el aspecto del viajero y comprobar sus credenciales, abrió la cancela y permitió el paso del jinete. La casa torre de los Berriatúa estaba al final de la rúa, al lado de la iglesia, y destacaba en una plazuela sobre el resto de edificios más modestos.




      Un fuerte aldabonazo sobre la puerta retumbó en el silencio de la noche. Tras un rato de espera, una mirilla se abrió y un rostro impreciso preguntó:




      ─¿Quién se atreve a importunar el descanso de un hogar decente y temeroso de Dios?




      ─Soy Diego de Mallea. Vengo de Éibar y tengo que ver a doña Brígida. He de transmitirle una confidencia.




      El bachiller Diego de Mallea era regidor de la villa de Éibar, representaba los intereses de doña Ysabel y administraba la herencia recibida de su padre hasta su mayoría de edad.




      ─Doña Brígida está descansando y no le gusta que la molesten cuando duerme ─respondió el criado─. ¿No podéis volver mañana?




      ─No tal. El asunto que me trae es singular. Os ruego que despertéis a vuestra señora y le hagáis partícipe de mi recado.




      ─¡Pasad pues! Atad vuestro caballo a esa argolla y tened la paciencia de esperar en el patio. Antes voy a encender una luz.




      Transcurrido un tiempo, apareció Josepha, el ama de llaves. Era una mujer fornida que gobernaba la propiedad con la complacencia de su dueña. Iba vestida con un sayo de color marrón y cubría su cabeza con una cofia:




      ─¡Maese Diego! ¿Qué os trae por aquí a horas tan intempestivas? He despertado a mi ama y os recibirá en atención a vuestra condición. ¡Seguidme!




      La fámula condujo a maese Diego a una sala bien iluminada. Doña Brígida de Berriatúa no tardó mucho en presentarse. Alta y enjuta, vestía un sencillo brial de color verde, ceñido en la cintura, que cubría su cuerpo desde los hombros hasta los pies. Ocultaba su cabello con una toca blanca. Sus facciones eran suaves y su andar reposado. Contra su avanzada edad, el porte de la dama era majestuoso:




      ─Déjanos, Josepha. Supongo que nuestro amigo trae nuevas importantes, a juzgar por la hora de su visita.




      ─Mucho lamento presentarme tan tarde, doña Brígida. La noticia es grave y no he dudado en hacer viaje tan oneroso para anunciárosla.




      ─¡Hablad pues!




      ─Esta mañana, don Joan Bautista de Elexalde, mi vecino y amigo, me ha hecho saber que el señor de Ydiáquez ha decidido transmitir el mayorazgo a su primogénito, don Martín.




      ─¿Cómo es posible? Ese don Martín es un secretario de Felipe II y reside en Madrid. Es hombre de letras y nunca ha demostrado interés por sus posesiones en Azcoitia. Además, don Francisco había prometido que tal distinción recaería sobre don Pedro, su segundo hijo varón.




      ─¡Cierto! Así lo ha manifestado en numerosas ocasiones. No entiendo su cambio de postura. Al parecer, don Martín ha venido a Guipúzcoa y ha estado un par de días en Azcoitia. Quizá ahí puede estar el origen del problema.




      ─¡Eso es un atropello! El enlace de Ysabel con don Pedro está condicionado a que él sea el heredero. ¡Si no hay mayorazgo, no hay matrimonio!




      ─No poseo más detalles, doña Brígida, pero intentaré obtener más información.




      ─¡Hacedlo, maese Diego! Entre tanto, voy a convocar a los parientes cercanos el próximo domingo, después de la misa mayor, para decidir qué hacer. Confío en vuestra presencia. Para entonces, quisiera conocer todos los detalles de ese fallo. Nunca me gustó el señor de Ydiáquez. Es un viejo fanfarrón, necio y pagado de sí mismo.




      ─¡Contad conmigo! Ahora, doña Brígida, permitidme que me retire. Es tarde y he de regresar a Éibar esta misma noche. Mañana tengo allí asuntos que resolver.




      ─Voy a ordenar que os preparen un caballo de refresco. Dejad el vuestro en el establo y lo recuperáis el domingo. ¡Id con Dios, maese Diego!
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      Al terminar la misa de prima, don Bautista de Errasti se dirigió a la sacristía, se despojó de la casulla y se ajustó el manteo sobre la sotana. Dio algunas instrucciones a la serora y abandonó el templo por una salida lateral. Atravesó la calle y al poco rato alcanzó la torre de Ydiáquez. La puerta estaba abierta y penetró en su interior. Un criado le condujo a una sala donde don Martín le estaba esperando.




      El párroco era un hombre de edad mediana, estatura regular y complexión robusta. Unos mofletes arrebolados adornaban su cara redonda y unos ojillos profundos y brillantes sugerían un carácter benévolo. Una nariz ceñida y algo afilada proclamaba un intelecto despierto y una voluntad firme.




      A pesar de que pertenecía a una línea segundona de los Errasti, había recibido una educación esmerada. Hizo sus primeros estudios en el ámbito doméstico, con un preceptor local. Su disposición hacia las letras y su natural bonhomía le impulsaron a entrar en religión. Al concluir su formación canónica en la Universidad Pontificia de Salamanca, marchó a Roma, para completar sus estudios y obtener el doctorado en el Colegio Romano, fundado por Ignacio de Loyola. Su educación teológica se fue acrecentando y, debido a su buena aplicación, a su aptitud intelectual y a su capacidad retórica, llegó a ser un experto conocedor del dogma católico y de los principios doctrinales que emanaban de la reforma tridentina.




      A su regreso, obtuvo un beneficio modesto en la parroquia de Azcoitia suficiente para subsistir. Aquello le bastaba para contener su ímpetu juvenil y le permitió dedicarse con denuedo a predicar el Evangelio, implantar la nueva liturgia, trasmitir la doctrina católica a la feligresía y contribuir a la formación de los clérigos. Cuando Don Blasio, el párroco precedente, cumplió sesenta años, don Martín de Ydiáquez ─como patrono de la parroquia─ le ofreció la vicaría.




      ─Buenos días, don Bautista. Os he mandado llamar para conocer el estado de cuentas de la parroquia. Regreso a Madrid esta misma mañana y deseo partir cuanto antes para llegar por la noche a Vitoria. Estoy preocupado con la reforma de la iglesia. En los últimos tiempos, el gasto se ha desbordado y las obras no avanzan al ritmo previsto.




      En tiempo normal, los ingresos eran superiores a los gastos y la canonjía reportaba a don Martín una renta crecida. Mas, en los últimos años, la reparación de la techumbre se llevaba buena parte del presupuesto y él tenía la obligación de asumir el déficit contra su ya maltrecha economía.




      ─Me consta que sois un buen administrador ─prosiguió don Martín─ y nada puedo reprocharos. Mi padre me tiene al corriente de vuestros desvelos para evitar dispendios.




      ─Siempre trato de defender los intereses de la casa del Señor ─alegó el ministro─. Ajusto los precios, controlo los pesos y medidas de los materiales que se incorporan a la fábrica y procuro que los canteros y artesanos trabajen a buen ritmo.




      ─Sí, lo sé. No pretendo censurar vuestra gestión. Sólo trato de acomodar el balance.




      ─Los tiempos que corren son adversos. Las rentas de los señoríos han menguado a causa de la poca actividad mercantil y los propietarios aprietan a sus colonos para compensar su pérdida de poder adquisitivo y conservar su posición social. Eso ha provocado un descenso de las limosnas y del resto de donaciones que ayudan al sustento de la curia.




      ─Mi padre me ha dicho que los diezmos y primicias que se percibieron el año pasado han disminuido una quinta parte. No olvido que el país atraviesa un momento delicado. La amenaza de la guerra con Francia ha reducido el comercio y no se pueden importar mercancías por la frontera de Irún. Eso ha incrementado el precio de los alimentos, muchos de ellos escasean y el pueblo empieza a pasar hambre.




      ─Así es ─admitió don Bautista─. El casero no está para dádivas cuando no puede alimentar a su prole. Sin embargo, los gastos ordinarios se han restringido. Procuramos ahorrar por todas partes. Las congruas asignadas a los clérigos se han mantenido, pese al incremento de los precios, y no bastan para subsistir. Hemos reducido la iluminación de la iglesia y suprimido la decoración superflua. Nuestra indumentaria está llena de remiendos, gracias a la destreza de la serora que también se apaña para cercenar la despensa.




      ─No dudo de vuestra honradez y buena voluntad para el gobierno del curato. Sé que los problemas son múltiples y los recursos, escasos.




      ─El obispo nos apura para contratar un sacristán, con la excusa de que las mujeres no pueden tener contacto con los objetos sagrados del culto. No lo hacemos porque su coste es alto y nos arreglamos mejor con las dos seroras, una para el mantenimiento del templo y otra para atender las tareas domésticas.




      ─Tengo entendido que las dos freilas son competentes y conocen bien su oficio.




      ─Aun así, nos haría falta más personal. Tras las nuevas disposiciones introducidas por el Concilio de Trento, las tareas que hemos de realizar son ahora mucho más numerosas ─recalcó el vicario─. La Santa Sede quiere intensificar la labor de apostolado para que los feligreses conozcan el dogma, sin tener en cuenta que la mayor parte del clero secular ─al menos, en Guipúzcoa─, no sabe de la misa la media y no conoce los fundamentos de la doctrina ni los principios de la nueva liturgia.




      ─Es una carencia que afecta igual a Castilla ─asintió el secretario─. Roma recomienda la creación de seminarios, mas no aporta recursos financieros para su construcción. Las arcas diocesanas están exhaustas… el proceso será lento y costoso.




      ─Yo dedico buena parte de mi tiempo a educar a los seis beneficiados adscritos a la parroquia, mas el progreso es torpe, ya que su base académica es limitada. Además está la cuestión de la lengua. No saben latín y solamente tres dominan la lengua castellana. Así ¿cómo vamos a enseñar el Padre Nuestro a la feligresía si la mayoría no sabe leer ni escribir y sólo habla la lengua vascongada? El catecismo romano aprobado por el Concilio no se ha traducido al vascuence; en la catequesis del domingo, tengo que traducirlo de la versión castellana y luego formular preguntas para facilitar su comprensión.




      ─Sí ─discurrió en voz alta el funcionario real─. Trento ha provocado un cambio importante en todos los estamentos de la jerarquía eclesiástica. Al principio, pareció que la reforma era inviable por su magnitud y profundidad; sin embargo, el programa no ha quedado en letra muerta y, poco a poco, se van renovando las costumbres, aunque costará algún tiempo olvidar los hábitos antiguos.




      ─Quizá, en las altas esferas, la reforma haya tenido éxito, pero, a nuestro nivel, las cosas no han variado tanto. Muchos eclesiásticos viven todavía en concubinato, su educación es mínima, la disciplina, inexistente, evitan ir a la iglesia y no cumplen las obligaciones litúrgicas que tienen asignadas en su beneficio.




      ─¡Bien, don Bautista! El tiempo se acaba y hay que concluir. Admiro la labor que estáis realizando y sabed que contáis con mi aprobación. Si la economía no cuadra, no es vuestra la culpa. ¡Dios proveerá! Mientras tanto, como los tiempos no son buenos, sugiero dilatar la ejecución de las obras, con objeto de ajustar los gastos con los ingresos, de manera que mi hacienda no sufra merma. Actuad en consecuencia. Sabéis que mi padre es vuestro interlocutor y a él podéis acudir a pedir consejo.




      ─Adiós, don Martín. Os deseo acierto en vuestra noble función de secretario real y que Dios os colme de ventura.




      ─Id con Dios, don Bautista.




      El mayorazgo de Ydiáquez acompañó al visitante hasta la escalera y esperó arriba hasta que terminó de bajar. Sentía un gran respeto por este curita de conducta recta y juicio sensato. Antes de alejarse, el vicario se detuvo, alzó su mirada y agitó la mano en señal de afectuoso saludo.


    




    

      5


    




    

      Aquel domingo, doña Ysabel se había acercado a la casa de Berriatúa, acompañada de Plácida de Gamboa, la superiora del monasterio de Santa Catherina, para saludar a su bisabueña.




      La torre de Berriatúa era un antiguo caserón conocido con el nombre de Sulengoa (anterior al fuego) ya que fue uno de los pocos edificios que se salvaron del violento incendio ocurrido en 1553. Situado en la parte baja del pueblo, al lado de la iglesia y próximo al puerto de pescadores, era uno de los edificios emblemáticos del lugar y símbolo del prestigio social y poder económico de sus titulares.




      Tras el incendio, el palacio había sido remodelado por doña Brígida. La fachada principal había sufrido graves desperfectos y fue preciso reparar la puerta de entrada y sustituir las dovelas del arco apuntado, añadiendo en el tímpano el escudo de Berriatúa (un árbol de sinople frutado en oro sobre fondo de plata y un lobo pasante atravesado a su tronco de sable), con una inscripción que exaltaba las virtudes del linaje. Las ventanas que facilitaban la iluminación del espacio interior habían sido transformadas mediante arcos de medio punto de influencia renacentista, sostenidos por un pilar intermedio a modo de parteluz.




      Aquella mañana, había amanecido nublado y el pronóstico era lluvioso:




      ─Buenos días, doña Brígida. Hoy nos hemos retrasado un poco. Ha sido por mi culpa. He dormido mal por la noche y me he despertado tarde. ¿Cómo está vuestra salud?




      ─Bien, pequeña. A pesar de los años, me encuentro fuerte. Tu madre y tus tías me cuidan con primor. Administrar la heredad ocupa buena parte de mi tiempo y eso me mantiene. Me gusta resolver los problemas que surgen a diario, cada vez más numerosos y complicados. Los caseros escasean y las rentas disminuyen. El rey anuncia una nueva campaña contra Francia y pedirá una aportación a la provincia que las Juntas Generales no podrán rechazar y que nosotros tendremos que financiar. Además exigirá un contingente de hombres armados que reducirá aún más la mano de obra disponible en el campo y, con ello, el volumen de ingresos. Tras el desastre de la Armada Invencible, nuestro monarca se embarca de nuevo en una guerra. Como esto siga así, no sé dónde vamos a parar... ¡Hola, doña Plácida! ¿Qué tal se porta nuestra pupila? Conocéis el gran valor que concedemos a esta joven para conseguir una alianza conyugal acorde a nuestra alcurnia.




      ─Me consta. Doña Ysabel es un modelo de sensatez y buena crianza; su formación transcurre conforme a vuestras indicaciones. Su carácter es afable y su presencia en el convento aporta una nota de alegría que complace a la comunidad. La hermana Urrutia supervisa su programa de trabajo y me transmite los progresos.




      ─Me agrada escuchar vuestro parecer. Y vos, Ysabel, ¿os encontráis a gusto en Areizieta?




      ─Sí, señora. Desde mi ingreso, he sido bien acogida y tratada con aprecio. La vida allí es plácida, aunque la ordenanza sea rigurosa. Mi madre me visita con alguna frecuencia y me refiere los chismes que acaecen en la villa y los rumores que llegan de la Corte. Mi padrastro le acompaña de vez en cuando y me relata sus aventuras cuando servía en la Armada de Su Majestad.




      ─Tened cuidado, Ysabel. Sois propensa a la fantasía y la realidad es siempre más amarga. Ya sabéis que hemos alcanzado un acuerdo para desposaros con don Pedro de Ydiáquez, a condición de que se le conceda el mayorazgo. Juntos concentráis un legado notable y tenéis el deber de administrarlo con aprovechamiento y cordura. Pronto vais a cumplir los catorce años y debéis estar preparada para ese evento.




      ─Lo estoy, señora. Desde que fui enterada del compromiso, no dejo de pensar en lo que supone ese lance para mí: el cambio de vida, las responsabilidades conyugales, otras costumbres, la aceptación de mi persona… Mi nuevo estado me obligará a fijar la residencia en Azcoitia y alejarme de mis seres queridos. Aun así, estoy dispuesta. Ana Urrutia me ha advertido que don Pedro es un joven franco y generoso. Su padre, Joan de Urrutia, defiende los intereses de los Ydiáquez en Deva y lo conoce bien. Mi mayor deseo es celebrar cuanto antes los esponsales.




      ─Todo a su debido tiempo, Ysabel. Aún sois una niña y necesitáis madurar. De todos modos, el contrato de boda tiene unas cláusulas que han de ser respetadas. En ello, estamos... ¡Bien! Son casi las diez. Es hora de ir a misa. Por cierto, doña Plácida, me gustaría hablar con vos sobre la administración del cenobio y las rentas que tiene asignadas. Éste no es el momento, pero nos podemos ver mañana. Os espero a las once.




      Doña Brígida se quedó pensativa cuando vio partir a su biznieta. Ysabel era la única esperanza que tenía para afianzar la descendencia y, si el acuerdo se desvanecía, su valor menguaría para una alianza matrimonial entre iguales.




      Cuando murió el padre de Ysabel, ella se preocupó de casar a la viuda, aun en contra de su voluntad. No fue fácil convencerla. Seis años tardó en decidirse doña Clara y sólo lo hizo porque conocía al pretendiente, ya que eran primos, si bien políticos que no de sangre. El capitán Joan de Ybarra y Elormendi pertenecía a una rama lateral de los Ybarra, con solar en Elgóibar; se había enrolado en la Armada de su Majestad y, a la sazón, mandaba un navío de guerra que acompañaba a la flota de Indias. Cuando se casó con doña Clara, su fortuna era modesta.




      Estimulado por una generosa dote que doña Brígida se comprometió a aportar, abandonó la profesión y se instaló con su esposa en la torre de Berriatúa. Aún eran jóvenes y era razonable confiar en el nacimiento de uno o varios vástagos que dieran continuidad al linaje. Pero no habían tenido ninguno y la esperanza volvía a estar en doña Ysabel.




      El conflicto era grave. Desde que don Diego de Mallea le había transmitido la noticia, su mente se había concentrado en resolver el problema, basando sus reflexiones en la ruptura del compromiso actual de su biznieta. Su decisión era firme: si no había mayorazgo, no había matrimonio.




      Sus conclusiones llegaban siempre al mismo punto. No había más solución que encontrar un nuevo pretendiente para doña Ysabel y casarla cuanto antes. Sí; era la única alternativa. Así lo iba a plantear en la reunión a celebrar después de misa y así lo aprobaría la familia. ¡Seguro! Nadie se atrevería a oponerse a sus designios.
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      La iglesia de Santa María la Antigua se había construido en la segunda mitad del siglo XIV, según el modelo clásico imperante: planta de cruz latina, una nave central, dos laterales y el coro situado en el crucero.




      La fachada principal había sido modificada más tarde, tras el incendio de 1553. La portada gótica que franqueaba el paso a la nave central del templo había sido transformada y una torre imponente se había adosado a la iglesia. Estaba formada por cuatro cuerpos culminados por otras tantas pirámides y cada una albergaba una campana de bronce. La imagen del conjunto iglesia-torre tenía un aspecto tal que los navegantes la identificaban de inmediato cuando arribaban a Motrico, tras una larga travesía.




      La misa había terminado. Los feligreses se concentraban en el pórtico de la iglesia para comentar las novedades e intercambiar opiniones sobre sus quehaceres respectivos. La mayoría eran artesanos y gente de mar que habitaban en la urbe. También había algunos colonos que laboreaban las tierras y pastoreaban los prados de la comarca, así como menestrales que trabajaban en los astilleros de la costa o en las ferrerías contiguas.




      Muchos intentarían acercarse a rendir pleitesía a doña Brígida, que había ocupado el lugar preferente que los miembros de tan eminente familia tenían reservado en el presbiterio, al lado del Altar Mayor. Pero la dama no estaba para murgas. Al término de la ceremonia, abandonó aceleradamente el templo a través de un paso directo que permitía el acceso al interior de su torre desde la sacristía de la iglesia.




      Estaba preocupada. Para examinar la situación, había citado a sus deudos más allegados y a tres personas de su confianza: el vicario de la parroquia, don Joan de Vidazábal; el licenciado Lizundia, su administrador; y el bachiller Diego de Mallea quien, días antes, le había traído la infausta noticia.




      El salón principal estaba situado en el primer piso. Josepha había dispuesto las sillas alrededor de una mesa de nogal alargada. El fuego había sido encendido por la mañana y un débil resplandor lucía todavía en la chimenea. El ambiente se había caldeado.




      Los partícipes iban llegando. Doña Brígida se sentó en la cabecera; a la derecha, su hija doña María y su hijo Joan Ochoa con su esposa, María de Arano; a la izquierda, su nieta Clara y su marido, el capitán Ybarra. Los tres extraños, en el extremo opuesto. Los semblantes de los ocho personajes eran serios: nadie conocía el motivo de tan inesperado cónclave, pero todos sospechaban razones graves. La anfitriona inició la sesión:




      ─Os he convocado para comunicaros un asunto trascendental que atañe al futuro de nuestra dinastía. Todos sabéis que doña Ysabel es nuestra heredera y la única persona en la familia que puede tener descendencia. Por esta razón, hemos dedicado especial atención a preservarla de influencias perniciosas y a educarla en el juicio recto y el temor de Dios.




      »Hace algún tiempo, decidí vincular todas las propiedades y, a finales del año pasado, redacté mi testamento en su favor, para cumplir el compromiso adquirido de aportar el mayorazgo de Berriatúa a su matrimonio con don Pedro de Ydiáquez.




      »Sin embargo, un acontecimiento adverso que incumbe al proyecto ha ocurrido esta semana. Don Diego ha recibido testimonio de un suceso que modifica el panorama de forma contundente. Él mismo os contará lo sucedido:




      ─Como sabéis, don Bautista de Elexalde es regidor de Éibar y persona de importancia. Además de un parentesco lejano, me une a él una católica amistad; no en vano, hemos realizado juntos servicios varios a la provincia, por encargo de las Juntas Generales. Está casado con una hermana de don Pedro de Ydiáquez y, por su mediación, he sabido que don Francisco ha decidido transferir el mayorazgo a su primer hijo varón, don Martín. Al parecer, los derechos de primogenitura han prevalecido en la opinión del viejo. Eso significa que don Pedro sólo heredará el señorío a la muerte de su hermano.




      ─¿Qué edad tiene don Martín? ─preguntó doña Clara.




      ─Cerca de cuarenta. La vida en la corte es tranquila y hay que augurarle larga existencia. Es hombre vigoroso y de buena salud. Parece que ha salido al padre; el viejo don Francisco ha tiempo que cumplió los sesenta, pero todavía corre detrás de las mozas como un lechuguino adolescente.




      ─En tal caso, el convenio es nulo, puesto que se incumple la cláusula más relevante ─advirtió el capitán Ybarra─. ¿Cuál es vuestra impresión, licenciado?




      ─Tenéis razón, capitán. Si eso es cierto, el contrato se rescinde de forma automática y las dos partes quedan libres de compromiso. ¿Se ha recibido alguna declaración de la casa de Ydiáquez?




      ─Ninguna ─proclamó doña Clara─. La única noticia es ésta que acabamos de escuchar.




      ─En tal caso, sugiero esperar. No procede adoptar ahora ninguna medida legal hasta no tener confirmación oficial del nombramiento.




      ─¡Esto es un ultraje! ─estalló doña Brígida que, hasta ese momento, había contenido su enojo─. Nunca debimos procurar el entronque con esa ralea. Es gente vil y pendenciera que ha obtenido su fortuna en guerras y banderías, saqueando fundos y apropiándose sin rubor de feudos ajenos bajo el amparo de la monarquía a quien sirve con sumisión extrema.




      ─Si don Pedro no es el sucesor ─sentenció el capitán─, el casamiento no procede.




      ─Licenciado ─prosiguió doña Brígida─, vos conocéis bien todas las cláusulas del contrato. Quiero que preparéis una demanda contra el señor de Ydiáquez, reclamando los perjuicios que su fraude provoca a nuestra empresa. Tomad en cuenta que doña Ysabel es la heredera del señorío de los Berriatúa; tras este desplante, su dignidad ha sido maltratada y mermada su valía conyugal. Además nuestro honor ha sido ofendido y el causante merece un severo castigo.




      ─Pensad, doña Brígida, que el clan Ydiáquez es muy poderoso. No sólo don Martín es secretario del rey, sino que su tío don Juan es miembro del Consejo de Estado de su Majestad y ocupa un puesto relevante en la corte.




      ─Perded cuidado. Nuestro linaje tiene tanta o más calidad que el de los Ydiáquez. ¡Veremos quién tiene más fuerza!




      ─¿Sabe Ysabel lo que pasa? ─preguntó su madre.




      ─Ha venido antes de misa y nada sospecha ─respondió doña Brígida─. En cualquier caso, es preferible que no se entere. Mañana hablaré con la abadesa y le daré instrucciones al respecto.




      ─Si se rompe el pacto, tendríamos que buscar otro pretendiente ─apuntó el capitán.




      ─Dejaremos pasar algún tiempo para que Ysabel se sobreponga ─prosiguió doña Brígida─. Mientras tanto, tendremos que analizar qué otros candidatos hay disponibles.




      ─Conozco a un posible aspirante ─sugirió el capitán Ybarra─. El señor de Urberuaga, titular de una ilustre familia en la localidad vecina de Marquina, se ha quedado viudo. No tiene descendencia y busca consorte. Es hombre maduro y el negocio se podría cerrar con prontitud. No tomaría en cuenta el incidente que nos ocupa.




      ─He oído hablar de él; es una alternativa a tener en cuenta ─arguyó doña Brígida─. Su acervo es cumplido y su natural, afable; por el contrario, su fertilidad, incierta. En la circunstancia actual, es más importante la venida de un vástago que acrecentar el patrimonio. No obstante, se podría explorar su disposición.




      ─Me preocupa mi hija ─apuntó doña Clara─. Es una joven romántica y soñadora. Habrá creado un mundo de ilusión alrededor de su prometido, aun sin haberlo visto nunca. Si descubre que tratamos de casarla con otro hombre, su sensibilidad impúber sería vulnerada...




      ─Ysabel es una mujer firme y con capacidad de sacrificio ─sentenció doña Brígida─. Es consciente del papel que ha de representar y no se arredrará. En cualquier caso, será mejor mantenerla en la ignorancia. También es testaruda y capaz de arruinar la operación con algún acto precipitado o inoportuno. Prevendré a la superiora para que intensifique su vigilancia.




      Doña María de Arano había escuchado el planteamiento y no había intervenido en la controversia; nunca lo hacía. Se había revuelto varias veces en su asiento, pero había permanecido en silencio. El testamento de doña Brígida a favor de doña Ysabel no era de su agrado; consideraba que su esposo, siendo su único hijo, tenía más derechos que su biznieta. No entendía por qué había sido apartado de la herencia. Las alegaciones de una supuesta debilidad mental le parecían exiguas. Le sublevaba la conformidad de su marido; nada reclamaba, nada exigía y se atenía a la escasa renta que su madre le había asignado. Pero seguía callada.




      ─Por el momento, será mejor no divulgar la noticia ─concluyó doña Brígida─. Cuando consiga más información, nos volveremos a reunir para tomar las medidas que correspondan. Ahora, sólo cabe esperar y guardar el secreto.
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      La abadesa había llegado con antelación a la cita. Sabía que doña Brígida era estricta con la puntualidad. Se inquietó al verla entrar en la sala acompañada del párroco, don Joan de Vidazábal. No le gustaba el dómine: fatuo y adulón, era servil con el notable y cruel con el dócil.




      ─Buenos días, doña Plácida. Me conforta seguir el curso educativo de doña Ysabel y los esfuerzos que dedicáis a su formación. Pronto cumplirá catorce años y debe estar preparada para consentir matrimonio provechoso. Areizieta es lugar adecuado para su residencia y me halaga saber que se encuentra a gusto. ¿Qué nuevas me traéis del cenobio?




      ─Pocas y sinónimas, doña Brígida. Las obligaciones son muchas y los dineros, escasos. Doña Ysabel es la única alumna que tenemos en custodia, acorde a vuestra disposición, y los ingresos han disminuido. Aun así, confeccionar ropa, trabajar el campo y atender la huerta ocupan buena parte de la jornada de la comunidad.




      ─¿Cómo va la cosecha de este año?




      ─Los naranjos que sembramos hace algún tiempo han tomado cuerpo y darán fruto en otoño, a pesar de las dudas que teníamos sobre su adaptación al terreno en un clima tan húmedo. Hemos ampliado la plantación de manzanos porque la producción del año pasado se vendió a buen precio para hacer sidra. Bien nos vendrá, porque los demás productos de la huerta van cayendo año tras año. Hay poco dinero y la gente no gasta. El número de indigentes ha aumentado y muchos son los que acuden a nuestro albergue a pedir provisión. Las puertas están abiertas y nadie retorna sin pitanza. Nueces, pan y sidra ayudan a recobrar aliento.




      ─Señora, olvidáis nuestro mandato ─protestó el vicario─. El Concilio de Trento proscribe los monasterios situados en despoblados, como el de Areizieta. Por el momento, no disponemos de otro emplazamiento para el vuestro, pero sí tomar algunas precauciones. El obispo nos exige controlar los conventos ubicados fuera de las urbes para que cumplan una serie de preceptos. Es preciso evitar que las monjas salgan del claustro y tengan contacto con el siglo. Su misión es el retiro espiritual y el contacto íntimo con Dios, a través de la oración y la penitencia. En la medida de lo posible, conviene que dediquen más tiempo a estos menesteres y menos a las labores domésticas y al trato mundano.




      ─Pero, padre, nosotras siempre hemos acatado la norma de San Agustín y perseverado en el amor al prójimo. El fundamento de nuestra orden es servir al necesitado y ayudar al desvalido, como manda Cristo Nuestro Señor. Multitud de labriegos trabajan de sol a sol y apenas obtienen rendimiento suficiente para alimentar a su prole. Los niños pasan hambre y crecen desamparados. Muchos padres los hacen trabajar desde pequeños, pero otros los envían a nuestra casa para ser educados en los fundamentos de la Religión Católica.




      ─Areizieta está en un paraje aislado y poco apropiado para garantizar la seguridad de sus moradoras ─recalcó el sacerdote─. Madre, a partir de ahora, cuidaréis para que las novicias permanezcan recluidas y dedicadas a la oración con más intensidad, sin abandonar sus quehaceres cotidianos.




      ─Vuestra merced sabe que no tenemos capellán. Hemos acondicionado el zaguán como capilla, pero sólo se utiliza para los rezos.




      ─Conserváis la dispensa para acudir al pueblo a oír la misa y asistir a los demás oficios religiosos.




      La priora se sentía incómoda. La presencia del clérigo le aburría. Siempre recibía reproches y nunca voces de ánimo.




      ─Sería pertinente ─intervino doña Brígida dirigiéndose a la monja─ que proveyerais para dotar al lugar de un cerramiento más firme. La torre es vulnerable y la puerta, frágil, aunque la atranquéis por la noche.




      ─Nuestro peculio es exiguo y la bolsa, endeble, señora. Las limosnas han menguado en estos últimos tiempos y nuestra ecónoma hace milagros para sufragar los deberes.




      ─Sí, tenéis razón. Cuando asumí el patronato del convento, tenía asignada una renta que no se ha actualizado. He dispuesto ampliar la dotación, a condición de que procedáis en los términos que don Joan ha formulado. Un cerco más sólido debe ser construido alrededor de la finca y, a su conclusión, podréis erigir una pequeña capilla para el culto exclusivo de la congregación, con objeto de conservar la clausura.




      ─Nuestro obispo persiste en las recomendaciones de Trento ─apostilló el ministro─. A partir de ahora, los nuevos monasterios se fundarán dentro de los núcleos urbanos y los viejos se irán trasladando poco a poco. El Pontífice prohíbe expresamente el sistema monacal abierto, vigente hasta épocas recientes, e impone el modelo cerrado para prevenir que los frailes reciban influencia externa y sean infectados por herejías, como esa aberrante doctrina que predican los discípulos de Lutero por Europa.




      ─Bien, doña Plácida, ya conocéis la opinión de Nuestra Santa Madre, la Iglesia: actuad en consecuencia ─concluyó la dueña─. Ahora os tengo que anunciar una noticia desgraciada. Ya sabéis que doña Ysabel está prometida a don Pedro de Ydiáquez, a condición de respetar ciertos requisitos. Al parecer, se ha quebrantado el más relevante, ya que don Pedro ha sido relegado del mayorazgo en beneficio de su hermano mayor.




      ─Es un contratiempo grave.




      ─Grave y concluyente. Todavía no tenemos una versión directa de los hechos, pero todo indica que don Pedro sólo será titular del solar de los Ydiáquez, en caso de fallecer don Martín sin sucesión. Bajo esta tesitura, no podemos consentir el dicho casamiento, que resultaría lesivo para los intereses de nuestra familia. El convenio será anulado.




      ─Será un golpe muy duro para la pobre niña ─subrayó alarmada la religiosa.




      ─Ignoro cómo reaccionará don Pedro ─prosiguió doña Brígida, sin apreciar la emoción de doña Plácida─ tras el rompimiento. No conozco al muchacho; dicen que es gallardo y con sapiencia, aunque algo vehemente. Mas recelo algún gesto desabrido por parte de sus mayores. Es importante que, por el momento, doña Ysabel ignore la novedad y que la controversia sea mantenida oculta, al menos, hasta concertar un nuevo compromiso.




      ─No será fácil guardar el secreto.




      ─Aleccionad a la comunidad, especialmente a Ana Urrutia, su preceptora. Vigilad a la doncella y tomad precaución para impedir trato externo y acceso de allegados impropios.




      ─Insisto en que hagáis cumplir las instrucciones que os he dado ─perseveró el párroco─; en caso contrario, me veré obligado a informar al obispo.




      La monja dirigió su mirada hacia el vicario y no pudo evitar un sentimiento profundo de enojo... Sí, el párroco de Motrico no era santo de su devoción.
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      Amanecía cuando las monjas estaban tomando su primera colación en el refectorio. Mientras lo hacían, la abadesa dictaba las labores asignadas a cada novicia para ese día. Por encima del afán de la Iglesia a imponer la clausura, las internas apetecían el trato mundano, como lo habían hecho siempre. Se debatían entre la obediencia que habían prometido a su ingreso y el deleite de conservar la conexión con la feligresía. El retiro no era práctica habitual cuando decidieron profesar y pensaban que era una norma postiza que no tenían que observar.




      Concluido el desayuno, doña Plácida recabó la audiencia de Ana Urrutia:




      ─Hermana, doña Brígida me ha requerido para tomar precauciones en torno a doña Ysabel. Es preciso reforzar la vigilancia de la joven y evitar su contacto con el exterior. A partir de este momento, no podrá salir del recinto ni recibir visitas, salvo las de sus parientes más allegados. Conviene que mantengáis vigilia constante y que denunciéis cualquier anomalía.




      ─¿Ocurre algo especial?




      ─Por el momento, no puedo decir nada más. Son órdenes que he recibido de doña Brígida. Bajo ningún pretexto, doña Ysabel debe de conocer las nuevas disposiciones. Cualquier conflicto ha de ser resuelto con discreción. Bien, eso es todo. Podéis retiraros y acudir a clase con vuestra alumna.




      Ana Urrutia recibió el discurso con agitación. No se sorprendió, porque conocía el fundamento. La víspera había bajado al pueblo y se había encontrado con doña María de Arano quien le había contado el trato convenido en la reunión del domingo y el deseo de su padrastro de casarla con el señor de Urberuaga.




      ¡Vaya conflicto! Sabía que la niña estaba comprometida con don Pedro y conocía su carácter; su decisión de desposarse con él era firme y no aceptaría el cambio de pretendiente. Por la noche, había estado pensando qué partido tomar y había decidido defender a su pupila y actuar en su favor, en contra del riesgo que corría al enfrentarse a una dinastía tan poderosa.




      ─Buenos días, doña Ysabel. Hoy nos toca clase de gramática. Si algún día tenéis que ir a la Corte, es bueno que aprendáis a expresaros en la lengua castellana.




      ─Buenos días, mi buena Ana. No comprendo para qué sirven vuestras enseñanzas. Mi madre no sabe leer ni escribir; dice que esas cosas no son propias de mujeres. Mas confío en vos. Sé que veláis por mi felicidad y hasta estoy dispuesta a aprender la aritmética que tanto me cuesta. Hoy terminaremos antes la sesión. Mis padres vienen a visitarme a media mañana. Ayer lo hicieron también. Estoy sorprendida por estas repentinas muestras de afecto. Ya sabéis que mi padrastro no goza de mi estima. Es un hombre cortés, pero me disgusta su arrogancia. Mi madre lo respeta y hace todo lo que él dice...




      La monja miró a la niña con ternura. Se debatía entre la obediencia y el afecto. Al final, se impuso el sentimiento:




      ─¡Doña Ysabel! Yo conozco el motivo de esas visitas. Estoy confundida. Un enredo se ha urdido en torno a vuestra persona y siento el deber de ponerlo en vuestro conocimiento, a pesar de que he prometido guardar el secreto; el cariño que os dispenso me obliga a revelaros la verdad.




      ─¡Una intriga! Contadme, Ana, contadme, aunque hayáis de atribular mi corazón.




      La monja le refirió la decisión que había tomado don Francisco con respecto al mayorazgo.




      ─Esta noticia ha llegado a oídos de doña Brígida. Se ha enfadado tanto que ha decidido anular vuestra boda. Por el momento, prefiere mantener el silencio y estrechar la vigilancia sobre vuestra persona para evitar todo contacto con el exterior, especialmente, con don Pedro y sus compinches. Ha ordenado ocultaros la situación porque espera resolver el caso con prontitud. Por eso, vuestra parentela os visita ahora con asiduidad, especialmente, vuestra madre.




      ─¡Eso es imposible! Vos sabéis que estoy comprometida con don Pedro y que nada ni nadie me hará cambiar de opinión. Además ¿qué importancia tiene que él sea el segundo heredero? Es razonable que el mayorazgo sea para don Martín. Es el primer hijo varón y hombre de seso y cordura. Tiene cuarenta años, es viudo y no tiene hijos. Tarde o temprano, la hacienda caerá sobre don Pedro. Somos jóvenes y podemos esperar.




      ─Aún hay algo más.




      ─¡Gran Dios! ¿Qué nuevos peligros me acechan sin yo saberlo? Continuad, Ana, os lo ruego. ¿Qué más ha tramado el clan a mis espaldas?




      ─Al parecer, os han encontrado un nuevo pretendiente. Se trata del señor de Urberuaga, un hombre viudo y sin hijos que ha rebasado los cuarenta. Su hacienda es regular, posee torre en Marquina y ha dado su plácet para este enlace. Según me ha contado doña María de Arano, todo está arreglado. Vuestro padrastro está singularmente complacido con el nuevo candidato, a quien le unen viejos lazos de amistad.




      ─¡Perdición! Jamás aceptaré por compañero a otro hombre que no sea Pedro. Si me separan de él, no queda más suerte que la muerte.




      ─¡Oh, no! Doña Ysabel, no penséis de tal guisa. Esa no es la solución.




      Ana de Urrutia, desolada, miró a la niña. Recordó la historia que ella misma había padecido en su juventud y creyó oportuno referírsela para consolar a quien con tanta pena se dolía. Esto es lo que dijo:




      ─Cuando tenía dieciséis años, yo también viví una aventura similar a la vuestra. Nunca os la he contado y quizá éste sea el momento adecuado. Una vez, estuve prometida con un joven marinero, hijo de un armador de Deva. Era noble y generoso, alegre y bullicioso. Una noche, al regreso de una larga y fructífera jornada de pesca, junto a sus compañeros de faena, acudió a la taberna para celebrar su suerte.




      »A la mañana siguiente, su cadáver se encontró en la playa, atravesado por el acero de un desalmado cuya identidad jamás se supo. La gente murmuró que la mano de Nicolás de Sarasúa estaba detrás del accidente. Este individuo era un indiano retornado que pretendía mi mano y acosaba a mi padre con el señuelo de su pingüe fortuna labrada en el nuevo continente, ¡a saber con cuántas infamias y atrocidades!




      »Creí morir de dolor. Me encerré en casa y no quise salir durante varias semanas. Al final, gracias a los cuidados de mi padre ─mi madre falleció cuando yo era niña─, fui recuperando el temple, pero prometí respetar el recuerdo de mi amante y mantener el celibato. Así decidí entrar en religión. María de Arano intercedió para que pudiera ingresar en el convento de Santa Catherina, sin aportar dote. Cuatro años llevo residiendo aquí y aquí he vuelto a recuperar la felicidad que un día creí haber perdido para siempre.




      ─¡Oh! Ana, mi buena Ana. Resulta difícil comprender que hayáis padecido semejante amargura. ¡Vos! Siempre sonriente y rebosante de júbilo... Lamento vuestra desgracia y admiro la entereza que demostrasteis ante semejante iniquidad. Mas ése no es el remedio que yo necesito; nunca se me ocurriría tomar el hábito: no podría vivir encerrada mucho tiempo. Mi sitio está junto al hombre que amo, a quien he entregado mi alma para siempre, apoyando sus proyectos y compartiendo sus desvelos. Mi deseo es tener numerosa prole y luchar por mejorar la posición social que me corresponde. Si todo esto no es posible, la muerte es la única salida.




      ─¡No digáis eso, doña Ysabel! La muerte no es la solución para los problemas de este mundo.




      ─No os preocupéis, Ana, eso nunca sucederá. No conseguirán su objetivo... Pero es preciso actuar con prontitud. Si vuestro padre sigue dispuesto a ayudarnos, decidle que vaya a Azcoitia y hable con don Pedro para que venga a Areizieta lo antes posible. Pero esta vez, la cita será nocturna, a las doce de la noche, cuando todo el mundo duerma.




      ─Mañana viene a verme y se lo diré.




      ─Mi plan es celebrar entonces la ceremonia de nuestro casamiento, a la antigua usanza. Bastará nuestra libre voluntad y el testimonio de dos personas: una seréis vos, mi buena Ana, y la otra, uno de los criados que acompañen a don Pedro. En su presencia, el mutuo consentimiento es suficiente para validar el compromiso.




      ─Contad conmigo, doña Ysabel. Pero antes deberíais de reflexionar sobre el paso que vais a dar. No os dejéis arrebatar por el impulso de vuestro sentimiento y pensad en la importancia de la acción y en las consecuencias que acarrea.




      ─Es una decisión firme, Ana. Conozco a doña Brígida: es implacable como un inquisidor y no cejará hasta conseguir su empeño. Si ha decidido desposarme con ese hombre, pondrá todos los medios a su alcance para conseguirlo. La única salida es llevar adelante esa maniobra.




      ─Tenéis todo mi apoyo. Me conforta ayudar a quien defiende sus ideales y no teme perderlo todo por conservar su amor. Sois valiente y lucharé a vuestro lado.




      ─También yo admiro la generosidad de vuestro corazón que se arriesga por una causa noble, sin pedir nada a cambio. Mas no os preocupéis, Ana; todo saldrá bien. Ya lo veréis... Me temo que hoy nos quedamos sin clase de gramática. Los acontecimientos se precipitan y hay que actuar con sigilo, para no despertar sospechas, como si todo siguiera el mismo curso. Ahí viene mi madre, acompañada de mi padrastro. He aquí mi primera prueba. ¡Deseadme valor!
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      María de Arano había nacido en Deva, hija de un letrado de la localidad y de su criada. Su madre, a la que no había conocido, tras el parto, había vuelto al hogar paterno, en Icíar, con una pequeña renta vitalicia que sirvió para reparar la ofensa y enmendar la maltrecha economía doméstica de su familia.




      Doña María se había criado con su padre que poseía una hermosa casa en el centro de la villa. Su infancia había sido holgada, aunque algo triste y monótona. No tenía hermanos y un aya se había ocupado de su formación. Sabía leer y escribir el castellano, además de hablar la lengua vernácula. La habían educado para el matrimonio, con el atractivo de aportar una dote holgada.




      Pese a ser una mujer robusta y de buena apariencia, su origen le impidió encontrar aspirante de condición, lo cual había extraviado su carácter. Al borde de los treinta, se había desposado con don Joan Ochoa de Arriola y Berriatúa, un hombre falto de juicio, víctima de frecuentes ataques epilépticos, cada vez más violentos, que le impedían el ejercicio de su libre voluntad y con quien no había tenido descendencia. A su cuidado, vivía en el palacio de Berriatúa.




      Como todos los días, doña María había acudido a la misa matinal en la parroquia. Al término del oficio, se dirigió presurosa a la salida por la puerta principal: quería abordar a Ana Urrutia para que le explicara cómo había recibido la noticia doña Ysabel.




      Daba por sentado que la monja habría transgredido su promesa y revelado a la niña el propósito de doña Brígida, ya que no ignoraba el cariño maternal que profesaba a su pupila y la estrecha amistad que las unía.




      Tenía interés en provocar discordia. Cuando escuchó el complot que se había urdido, vio una oportunidad para recuperar los derechos de su esposo a la herencia de Berriatúa. Si doña Ysabel no acataba los deseos de doña Brígida ─eso esperaba que sucediera, dada su fortaleza e independencia de carácter─ e insistía en contraer nupcias con su galán, quizá la vieja decidiera modificar el testamento, en cuyo caso, el heredero no podía ser otro que su consorte, el único hijo varón vivo, por encima de los síntomas de demencia que manifestaba.
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